UN MILAGRO PARA LA BEATIFICACIÓN DEL PAPA PABLO VI  

El mes pasado se dio, desde el Vaticano, la gran noticia del milagro hecho por intersección del Venerable Papa Pablo VI y su próxima beatificación en el mes de Octubre. Últimamente se ha concretado la fecha, el día 19 de Octubre. Y ¿Por qué esa fecha, ese día? Porque coincide con la celebración del próximo Sínodo de los obispos en Roma y Pablo VI fue el creador de estos Sínodos como uno de los frutos del Concilio Vaticano II. 

El Venerable Pablo VI ha pasado un poco desapercibido por estar en medio de dos grandes Papas hoy ya canonizados: San Juan XXIII y San Juan Pablo II. 


Juan XXIII tuvo un pontificado muy breve, de cinco años, pero sorprendió al mundo católico y no católico por su sencillez y su bondad y pasó a la historia como el “Papa bueno” y además nos dio la gran sorpresa de la convocatoria del Concilio Vaticano II que fue para la Iglesia católica el mayor acontecimiento del siglo XX. 

Por otra parte, su sucesor el Papa Juan Pablo II, por la novedad de su origen, las características de su biografía y su talante, despertó muchas simpatías y esperanzas en la Iglesia y en el mundo y tuvo un largo pontificado y ha pasado a la historia como el gran Papa viajero, misionero y gran defensor del hombre, de la vida, de la juventud y de la familia. 


Sin embargo, el Venerable Papa Pablo VI, a medida que pasa el tiempo se agiganta su figura y pasará a la historia como el gran Papa del Concilio Vaticano II, el gran Papa del dialogo y el Papa pionero del movimiento ecuménico que arrancó del histórico encuentro en Jerusalén con el Patriarca ortodoxo de Constantinopla Atenagoras I el cinco de Enero de 1964. 


Juan Bautista Montini, que este era su nombre, siendo sacerdote joven trabajó mucho con las juventudes italianas. Después trabajó bastantes años en la Secretaría de Estado con distintos grados de responsabilidad sobre todo con Pío XII, quien en 1954 le nombró Arzobispo de Milán, la mayor Diócesis de Italia. Allí dejó una huella profunda como pastor reformista y dialogante y muy sensible con todo lo social. Allí le llamaban el “Arzobispo obrero”. 


En 1958 Juan XXIII lo nombró Cardenal; en Enero de 1959 el Papa anuncia y convoca el Concilio Vaticano II con gran sorpresa para todos y nombró asistente suyo al Cardenal Montini y le envía a viajar por distintos Continentes, sobre todo África y América para conocer mejor la situación de la Iglesia en esos países y poder preparar mejor el Concilio. 


En el año 1962 tuvo lugar la primera sesión del Concilio presidida por el Papa Juan XXIII quien en su discurso de apertura señaló las grandes líneas y los objetivos del Concilio: una renovación profunda de la Iglesia y un dialogo con el mundo moderno. 


El primer esquema de reflexión sobre la Iglesia que se presentó en el Aula Conciliar fue: la Iglesia como sociedad perfecta, la Jerarquía como elemento principal de la Iglesia y los seglares como Pueblo de Dios, como elemento secundario. 


El Cardenal Montini, no solamente trabajó en la preparación del Concilio con sus viajes, por iniciativa del Papa, sino que también influyó mucho en la primera sesión del Concilio donde se rechazó el esquema presentado en el Aula Conciliar, por no responder a la finalidad del Concilio. Fue providencial la intervención del Cardenal Suenens con sus famosas preguntas: Iglesia, ¿“Tú quien eres”?, ¿“Tú qué dices de ti misma”?, ¿“Tú para qué naciste”? preguntas que influirían en los esquemas del trabajo en otras sesiones. 


Juan XXIII muere unos meses después, Junio de 1963, y el Cardenal Montini que entró en el Conclave como “Papable”, salió del Conclave como Papa Pablo VI. 


En Octubre del año 1963 el nuevo Papa preside la segunda sesión del Concilio. Su discurso programático marcó una nueva orientación invitando y urgiendo a la Iglesia a reflexionar sobre si misma, para tomar una nueva conciencia de su origen, de su naturaleza, de su misión y de su finalidad; y también la invita a reflexionar sobre su relación con el mundo moderno y la necesidad de una conversión en profundidad. 


Este discurso y la publicación de su primera Encíclica programática sobre la Iglesia, en Agosto de 1964, ECCLESIAM SUAM dejaron su huella profunda en la Constitución Dogmática de la Iglesia LUMEN GENTIUM, aprobada por el Concilio unos meses más tarde, 7 de Diciembre de 1964, que fue el documento columna vertebral del Concilio.

Pablo VI fue el último Papa que fue coronado y fue el primero que renunció a usar la Tiara Papal que estaba formada por una especie de tres coronas superpuestas, símbolo de los tres poderes y títulos que se le atribuían al Papa. Su Tiara fue un regalo de la Diócesis de Milán, donde él había estado de Arzobispo, y él se la donó a la Basílica del Santuario Nacional de la Inmaculada Concepción de Washington. 


Él mismo renunció a la Silla Gestatoria que era como un trono portátil, una silla provista de dos travesaños para ser llevada a hombros y era usada para llevar en procesión al Papa en determinadas circunstancias. 


También su anillo valioso se lo regaló al Arzobispo de Canterbury anglicano, como signo de acercamiento y de confianza en la línea del Ecumenismo y él comenzó a usar un anillo sencillo y regaló a todos los Obispos un mismo anillo sencillo. 


Él mismo suspendió casi todas las funciones ceremoniales en la Corte Papal, abolió la Guardia Palatina y la Guardia Noble dejando únicamente a la Guardia Suiza, reformó la Curia Vaticana reduciendo la burocracia. Él estableció el Sínodo de los Obispos como institución permanente de la Iglesia y creó el Consejo Pontificio para el dialogo interreligioso. Ambos han dado grandes frutos; cambió las normas del Conclave y reformó la Liturgia dándole entrada a las lenguas vernáculas. Todo esto eran signos de la Iglesia que él quería como fruto del Concilio: una Iglesia más sencilla, más pobre, más cercana y más abierta y dialogante con el mundo moderno.

Pero lo más difícil, la más duro y doloroso que tuvo Pablo VI en su Pontificado fue la aplicación de la Doctrina Conciliar: grandes disgustos, grandes sufrimientos, grandes soledades causados tanto por parte de los conservadores, como de los progresistas.  

Pablo VI aceptó el Papado al terminar el conclave anunciando lo que le iba a pasar sobre todo  su inmensa soledad.


Uno de sus mayores sufrimientos fue la secularización de sacerdotes religiosos en cascada y la disminución de vocaciones.

Creo que con razón podemos afirmar que Pablo VI fue el gran Papa del Concilio.

El 6 de Agosto de 1978 moría el Papa Pablo VI y en su testamento dejo dicho que no se le erigiese ningún mausoleo y que fuese sepultado en la misma tierra. Su lapida es muy sencilla y su inscripción más sencilla: PABLO PAPA VI.
Algunos le han llamado el Papa mártir sin sangre. 

Muchas sugerencias para reflexionar. 
              Seguiremos reflexionando.
Con el cariño de
PUBLIO ESCUDERO
